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permite. L os com isarios— Ci 
T ajo— hacen sus prim eras g!n 
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go, y  borró de
abierta  del dolor de _ __
m agistralm ente el gran  horizonte de la  v ic to ria  definitiva!

¡G L O R IA  Y  H O N O R  A  L O S  GIGi^ N T E S  D E  L A  D E F E N S A  D E  M A D R ID !
¡E tern a  verg¡üenza p ara los m alvados de la s  falan ges y  de los requetés, que 

en  su descabellada ofensiva contra un E j ército de hom bres endcloridos por la  opre­
sión de los viejos regím enes, no pudieron vencer, a pesar de tener los medios m ás 
eficaces de la guerra, que los psíquicos d e l fascism o internacional les proporcio­
naron!

¡Suprem a e im perecedera gloria  de u n  Pueblo honrado y  laborioso, que con a r­
m as v ie jas  logró abatir a las fu erzas int ectadas de la H istoria, a las fu erzas d :l 
dogm a opresor del hambre, de la  guerra, del dolor, de la destrucción y  de la 
m u erte!

A quellos tiem pos desesperados, en  q u e  la invasión fun esta de los nuevos cascos 
de A tila  caía sobre M adrid y  los cam pesinos y  los obreros en una exaltación de do­
lor y  de sangre se lanzaron delante de los centauros invasores p ara oponer su tó rax  
de hierro, aquellos tiem pos y a  pasaren.

D os hom bres han hecho este m ilagro. H oy está organizada la  D efensa de la 
G ran  Capital con toda suerte de previsiones. M iaja  y  A ntón quedarán siem pre g ra ­
bados en el pensamiento de la  P atria , de la  H istoria y  de los hom bres conscientes 
que defienden con las arm as en ’a  m ano el espíritu de la  República dem ocrática.

N osotros, desde las páginas de este p eriódico, les enviam os un saludo lleno de 
confianza y  de am istad. E, comisario.

CARLOS GARCIA FERMIN
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P R E S E N T E

BimL
firme y  consciente de guerra hemos 

' B fc  ¿e avivar en estos momentos, mayormente cuando
el enemigo se mueve ahora más desesperado que 
nunca, y  acompañan a los deseos de mejoramiento 
que tenemos, unos lugares absolutamente sanos 
y  optimistas.

E l caso es asegurar una tensión guerrera muy conveniente para las 
luchas próximas. Del mismo modo que al estudiante se le anima en sus 
tareas mencionando la moraleja de la célebre fábula de “ La  castaña” , 
que dice que “ el estudio, como la castaña, tiene una corteza de espinas, 
pero el fruto es dulce” , igualmente se le puede hablar al soldado descono­
cido (no desconocido para la Historia y para España) diciéndole que debe 
sobrepasar todos los inconvenientes para adquirir una moral pura de gue­
rra.

Hagámonos más al ambiente de la lucha planteada. Hagámonos más 
dispuestos que ahora. Contrarrestemos este estado de inacción necesario 
a que nos vemos obligados. Hagámonos un poco más rudos, valga la pa­
labra.

¿Cómo conseguir esto? Elaborando una moral de combate y  de opti­
mismo. Esto no quiere decir de ningún modo que estemos carentes de op­
timismo antifascista; pero queremos más. Queremos desbordarnos de op­
timismo, pues así lo exigen nuestros importantes triunfos sobre el fas­
cismo internacional.

Estamos en una guerra a muerte contra nuestros enemigos seculares. 
Percátense de esto los espíritus frívolos y condados con la mejor voluntad 
que les quepa. Nuestro deber es contribuir a la victoria exigida por todo 
un pueblo con fervor de españoles y  energía de hombres.

A  pocos metros del enemigo no debe haber otra vanidad que la de ga­
nar la guerra. Hay que evitar que el espíritu se amanse en una quietud 
peligrosa, donde no haya más que horizontes sentimentales.

Los comisarios de compañía, especialmente, tienen la palabra en esto 
de crear (mejor dicho, de desarrollar) una pasión de guerra.

Nos dirigimos ahora a los más sentimentales. Esta moral suprema se 
consigue entregándose con coraje a la higiene de la cabeza y  del cuerpo. 
Inundaros la cara y  las orejas de agua clara y fresca de nieve. El frescor 
del agua penetra en los poros como una inundación de vida y  mata todos 
los pensamientos tristes. Tomad el sol a menudo. Los rayos solares apla­
can los nervios, tostando la piel. Tened en cuenta que la clave del opti­
mismo está en el agua, en el sol y  en el aire puro del campo.

Coger en el Rincón de Cultura dos o tres libros buenos. Hacerlos vivir 
con vosotros en la chavola. Reviviréis aquel ambiente de los antiguos hé­
roes, que hacían de la Naturaleza y  de la guerra los dos primeros púnta­
l a  de su vida.

Una imitación exige el momento. Pensad, además, que defender la in­
tegridad de la Patria y  la existencia de un régimen justo y  humano es un 
sacrificio noble, de honor e inevitable.

HUM BOS NUEVOS
jueremus, sin pretender sacar patente de 

invención, furmar una modalidad nueva.
Hasta hoy no hemos visto un periódico ii 

órgano de expresión de ningún Batallón en que 
se comenten actitudes o hechos que en todas 
partes hay c.omeiitables.

Nos creemos mayores de edad.
Creemos que nuestros soidados han llegado 

a la madurez y que la consciencia ha de guiar­
nos; a ios unos, al escribir; n los otros, al leer.

No caeremos nosotros—al menos voluntaria- 
imente—en extremismos perjudiciales llevando 
nuestra pluma hacia otros derroteros que no 
sean los de la crítica serena, razonada y cons­
tructiva.

Palabras asi escritas no consentiremos nos­
otros que sean comentadas de manera perni­
ciosa y baja, no por Jas palabras, que bien poco 
valen, sino por el hecho que sea objeto de 
nuestra crítica.

Leios también de nuestro ánimo estorbar la 
gestión de alguien, 5̂  mucho menos de jefes, 
a quienes, por convivir con ellos desde los pri­
meros momentos, respetamos y queremos.

Hecho este largo preámbulo, razones proto­
colarias aparte, entremos en el tema que sirve 
do base a estas líneas.

Nuestro Batallón—¿sería aventurarse dema­
siado decir "nuestra Brigada?—quiere ser de 
choque.

¿Podrían tener otros deseos quinientos jóve­
nes que ya sufrieron los embates del fascismo 
antes de estallar la guerra? ¿Qué ya sintieron 
clavarse en sus cuerpos, hambres de inacción 
forzosa, tricornios de sicarios y rejas de cár­
celes?

No; es la expresión adecuada y  justa de 
quienes consagraron sus vidas a un ideal que. 
teóricamente, tal vez no podrían comprender 
en toda su extensión por su falta de cultura: 
pero que por intuición sentían en lo más pro­
fundo (le sus almas.

Ks la expresión natural y justa a combatien­
tes de nueve meses de lucha o, mejor, de nueve 
meses de espera. ¡Larga y angustiosa pasivi­
dad de Tomillares y Las Rozas!

¿No estiman nuestros camaradas la labor 
(|Ue han desempeñado en estos nueve meses; 
(}ue siguen desempeñando y que, no lo olvide 
nadie, seguirán desempeñando mientras‘se les 
mande? No.

Saben que el mejor servicio que pueden pres­
tar a la causa es cubrir su puesto, como lo 
han cubierto hasta ahora, en el lugar que se 
les ha mandado.

Pero esto no es 'óbice para que piensen y as­
piren, y mucho menos para quienes nos orien­
tan y dirigen—bajo cuya orientación y'direc­
ción nos creemos honrados-—. no sientan en 
su carne, por ser nuestra, estas aspiraciones 
y anhelos.

El segundo Batallón quiere ser de choque. 
Tiene títulos y hechos sobrados uara ello. No 
quiere ser “guarda”, como ha dicho alguien 
ron punzante ironía, de bosques y trigales.

Quédese esta misión para fuerzas noveles o 
Brigadas que se formen. Quépanos a nosotros 
la honra de reconquistar para España la tierra 
parda y fecunda de Castilla. Esa tierra querida 
que regamos con nuestro sudor antaño y «¡uo 
queremos volver a regar con nuestra sangre, 
para que con su sangre, sudor y tierra de Cas­
tilla comience a edificarse la España de la 
paz. la cultura, la libertad y el progreso.

D. F.2." Ihilullón.

N U ESTR O S HOM BRES
Mari'iiil de Itiirrioz. tcnienic habililado de hi Krigudii.
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L a  c h a b o la  e s  u n  r e d u c to  p o b r e ,  a u n q u e  

l im p io . E s  u n a  c h o z a  d e  p a s to r .  P e r o  e l  h a ­

b it a n t e  d e  la  c h a b o la ,  lo s  h a b i t a n t e s  d e  la  

c h a b o la ,  s o n  a lg o  fo r m id a b le .  S o n ,  n a d a

m e n o s ,  q u e  lo s  h o m b r e s  d e f e n s o r e s  d e  la  i n ­

d e p e n d e n c ia  d e  E s p a f ia .

T o d o s  d e s c a n s a n . S a lie r o n  h a c e  p o c o  d e  

lo s  p u e s t o s  d e  g u a r d ia . S a c ia n  la  s e d  e n  la s  

c a n t im p lo r a s  l le n a s  d e  a g u a  d e  n ie v e .  R íe n ,  

d is c u t e n ,  le e n  c a r t a s  f a m il ia r e s .  A lg u n o  le e  

t r a b a jo s a m e n t e  p á r r a fo s  q u e  s u  m a d r e ,  d e s ­

d e  la s  le ja n ía s ,  tr a z ó  c e n  r a s g o s  in s e g u r o s .  

U n a  le v e  t r is t e z a  v e la  s u s  o jo s ;  p e r o  b ie n  

p r o n to  s e  s e r e n a ,  y  e n t o n c e s  u n  r i c t u s  d e  

e n e r g ía  g u e r r e r a  i lu m in a  s u  c a r a . ¡ C u á n ­

ta s  r e b e ld ía s  a t e s o r a  e s e  c o r a z ó n !

E s t o s  h o m b r e s ,  s a n o s ,  d e  u n a  r u d e z a  m u y  

c a m p e s iy ia , p e r o  lla n o s  y  s in c e r o s  e n  s u s  

m a n e r a s , t ie n e n  la  v o lu n t a d  a n t i f a s c is t a  

q u e  lo s  t r a jo  a  lo s  p a r a p e t o s  e n  la  m is m a  

m ir a d a , s e r e n a ,  f r a n c a ,  s im p á t ic a .

P r e g t in t o  a  a lg u n o s  e l  m o t i v o  q u e  l e s  i n ­

d u jo  a  e m p u ñ a r  la s  a r m a s  c o n tr a  lo s  e n e ­

m ig o s  d e  E s p a ñ a .

J u liá n  S a n  J o s é  m e  r e s p o n d e :

— P a r a  p r e p a r a r  u n  p o r v e n ir  m á s  v e n t a ­

jo s o  a  n u e s t r o s  s u c e s o r e s .

M e  d ic e  L o r e n z o  D ie z :

— P a r a  d e f e n d e r  la  t ie r r a ,  q u e  ta n to  c a ­

r iñ o  m e  in s p ir a .

S ig o  p r e g u n ta n d o . E l  c o r o  e s  n u m e r o s o .

¡ C u á n t o  h o m b r e  b u e n o , c u á n t o  h o m b r e

s a n o  d e  j u i c i o s ,  m a lo g r a d o  a  u n  p o r v e n ir  

m á s  f i n o ,  m á s  e le v a d o , m á s  d ig n o  d e  e l lo s ;  

to d o  p o r  la  c e r r il id a d  d e  m o n a r q x d a s  y  c u ­

r ia le s !

E l  fa n a t is m o  c le r ic a l  h iz o  la  d e s g r a c ia  

d e  la s  s o c ie d a d e s  e n  la s  q u e  s e  l e  p e r m it ió  

e je r c e r  s u  im p e r io  n e f a s t o .  C o r r o m p ió  lo s  

p u e b lo s ,  m a t ó  e n  e l lo s  la  r a z ó n , p r in c ip a l  

in str ti-m e n to  d e  la  e m a n c ip a c ió n  h u m a n a , y  

l e s  r e d u jo  a  la  im b e c i l id a d , fu n d a m e n to  c a ­

p i t a l  d e  to d a  e s c la v i t u d ,  l le n a n d o  s u  e s p ír i ­

t u  d e  d iv in o s  a b s u r d o s .

J a m á s  c o n s in t ió  q u e  s e  d is p u t a r a  s o b r e  

s u  o p in ió n , p o r q u e  e s t a b a  c o n v e n c id o  d e  s u  

fa ls e á a c T y  d e  la  e n d e b le z  d e  s u  c a u s a . P o r ­

q u e  s u  c a u s a  e r a — y  e s ,  e n  la  p a r t e  d e  a llá —  
la  d e l  D io s  v e r g o n z o s a m e n t e  h u m a n o , c o n  

b a r b a s  y  d e d o  s e n t e n c io s o ,  c o m o  c u a lq u ie r  

m is e r a b le  m o r t a l;  d ic ta d o r  y  e s p ú r e o  p o r  

o b r a  d e  lo s  m a lo s  c a t ó l i c o s ;  a m ig o  d e  la s
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t a r ifa s ,  d e  lo s  p r iv i le g io s ,  d e  lo s  m o n o p o ­

lio s ,  q u e  q u e m a  la s  c o s e c h a s  y  a r r o ja  lo s  

f r u t o s  a l  m a r  p a r a  c r e a r  e l  h a m b r e . . .

T a m a ñ a s  a b e r r a c io n e s  s o c ia le s  c r e a r o n  

e s p ír i t u s  r e b e ld e s  e n  e x t r e m o . P o r  e s t o  n o  

e s  d e  e x t r a ñ a r  a f ir m a c ió n  c o m o  é s t a :

— L u c h o  c o n t r a  la  h ie n a  f a s c i s t a  y  b u r ­

g u e s a , Q u ie r o  d e f e n d e r  la  I d e a  q u e  te n g o  

in c r u s ta d a  e n  lo  m á s  ín t im o  d e  m i  s e r .

E s t o  lo  d ic e  D a n ie l  R o d r íg u e z ,  ’̂ C a U it o ” , 

c o m o  le  l la m a n  s u s  c o m p a ñ e r o s .

Y  e s a  I d e a ,  i n t im a m e n t e  s e n t id a ,  s i n  p a ­

la b r a s ,  s i n  e r u d ic io n e s  ( ¿ q u é  e r u d ic io n e s  

p u e d e n  t e n e r  lo s  p a r ia s  d e  la  t i e r r a ? ) ,  e s  

la  e s p e r a n z a , e l  s u e ñ o  d e l  h o m b r e  d e s p ie r to .

E l  tr a b a jo — s ie n t e n — e s  u n  t í t u lo  n a tu r a l ,  

y  la  le g is la c ió n  q u e  n o  r e s p e t e  e s t e  t í t u lo  

h u m a n o  e s  i n j u s t a  p o r  to d o s  c o n c e p t o s .

Y  e s t o s  h o m b r e s ,  r e b e la d o s  c o n t r a  u n  r é ­

g im e n  i n ju s t o ,  r e p r e s e n ta d o  p o r  u n  h a z  d e  

p a lio s , d e  c a s u l la s ,  d e  c in c h a s  m i l i t a r e s ,  d e  

c a d e n a s  d e  o r o , s o n  lo s  q u e  d a n  la  e n o r m e  

y  e f e c t i v a  f u e r z a  a  la  R e p ú b l ic a  d e m o c r á ­

t ic a .

N a c e  s u  r e b e ld ía  d e  u n a  f e r m e n t a c ió n  i n ­

te r n a , d e  tona c o n v ic c ió n  p o p u la r ,  .seg u ra , 

e n  e l  m o d o  d e  s e r  d ic h o s o .

E n ú U a n o  S o b r in o  m e  d ic e :

— C ria n d o  e m p u ñ o  la  a m e t r a lla d o r a  p i e n ­

s o  q u e  p o n g o  m i  e s f u e r z o  e n  l i b e r t a r  a  

E s p a ñ a  d e  la  in v a s ió n  c r im in a l  d e l  f a s c i s ­

m o  in te r n a c io n a l.  S i e n t o  u n a  i n m e n s a  a le ­

g r ía  c u a n d o  p o s o  m i s  m a n o s  e n  la  m á ­

q u in a  m ía .

O t r o  s o ld a d o  d e  la  E s p a ñ a  p r o le t a r ia ,  P e ­

d r o  G a r d a ,  m e  d ic e :

— L u c h o  p o r  e v it a r  q u e  c a ig a n  n u e s t r a s  

m a d r e s  y  h e r m a n a s  e n  m a n o s  d e  q u ie n e s  Zo.s 
u ltr a ja r o n  d e s p u é s  d e  u n a  e x p lo t a c i ó n  v il .

O tr o s  s o ld a d o s  q u ie r e n  e s c r i b i r  e n  p e d a ­

z o s  d e  p a p e l  to d o  lo  q u e  p ie n s a n  e n  e s t o s  

m o m e n to s .  S u f r e n ,  l lo r a n  e l  h a m b r e  d e  c u l ­

tu r a  d e  m i l  g e n e r a c io n e s .

¡ H e  a q u í  la  v o lu n t a d  d e  u n  g r a n  p u e b lo !  

¡ E s p a ñ a  n o  e s t á  p e r d id a !  E s t o s  h o m b r e s  

b u e n o s ,  q u e  la  r e a c c ió n  t u v o  c ie g o s  a  la  

e d u c a c ió n ,  s a b e n  q u e  la  lu c h a  c o n t r a  e l  f a s ­

c is m o  e s  la  lu c h a  c o n tr a  la  ig n o r a n c ia .

— S i  y o  h u b ie r a  id o  a l  c o l e g i o . . . — m e  d ic e  

u n  s o ld a d o — . ¡ E m p e c é  a  t r a b a ja r  d e m a s ia ­

d o  p r o n to !

— N o  im p o r t a ,  h o m b r e — l e  d i j e  to c á n d o le  

e l  h o m b r o — . A u n  n o  e s  ta r d e  p a r a  a p r e n ­

d e r . E n  to d a  é p o c a  p u e d e s  a d q u ir ir  e d u ­

c a c ió n .

P e r o  u n  c o á g u lo  d e  r a b ia  c o n t e n id a  c o n ­

tr a  la  b r u t a lid a d  c a t ó l i c o f a s d s t a  s e  m e  n u ­

b ló  e n  la  g a r g a n ta .

M e  f u i  d e m a s ia d o  tr is te .

N o  p u d e  e x t e n d e r m e  e n  o tr a s  c o n s id e r a ­
c io n e s .

Visado por la Censura

Ayuntamiento de Madrid



Otra vez la obsesión
del analfabetismo

N o debem os consentir que se pro­

longue Ict existencia deplorable den­

tro de nuestras filas m ilitares de los 

analfabetos.

Que todos sepan, por lo menos, ese 

mínimo de conocim ientos escolares 

que e l hombre, por su  condición de 

hombre, tiene derecho a poseer. N o  

prolonguemos la salvaje indiferencia  

de los gobiernos clericales y burgue­

ses. E vitem os a los antiguos aherro­

jados por la m iseria social capitalista  

el sonrojo de tener im  cerebro sin  A lfa  

y sm  Omega; e s  decir, sin  el principio 

y sw, el f in  del alfabeto.

Es necesario que en los batallo­
nes se lea más prensa diaria. Es 
una necesidad de cultura. La 
lectura diaria de las noticias na­
cionales y  extranjeras anima al 
soldado, lo distrae, lo agita, lo 
instruye. Con ese riego diario de 
letras se evita el peligro de caer 
en una posible postración, a ve­
ces embrutecedora. ¡Más circu­
lación de prensa diaria por las 
Compañías, camaradas provee­
dores del frente! ¡Poned im do­
ble interés en esto, Comisarios 

de Compañía!

E n  esta cruzada contra el analfa­

betism o juega principal papel el ca­

marada com isario de compañía, qu£ 

viene obligado, por razones im perio­

sas de su  cargo, a reunir en  e l Rincón  

R ojo los hom bres y  las circunstancias 

favorables para conseguir un resulta­

do feliz, resultado que llenará de her­

mosura el m om ento trascendental que 

se vive y pondrá num erosos escalones 

m ás en la terraza de la H istoria, des­

de donde se ve el cauce de la nueva  

vida de L ibertad y  de Cultura.

S i la econom ía parasitaria de Jos de 

la parte de allá, parte infestada de

malvados, tenía al soldado, y  le  tiene, 

hundido en la ignorancia y en el vicio, 

nuestra economía naciente y próspera 

debe poner el máxim o desprecio ha­

cia aquellos malvados, daudo instruc­

ción primaria a los hom bres sinceros 

que carecen d e ella.

Con un pueblo educado, que sólo 

tenga los más elem entales conoci­

m ientos que se aprenden en la E scu e­

la, el fascism o ( esos que gritan  

’̂ jA rrib a  España!”  y  la están hun­

diendo )  no puede imperar, porque su 

base fundam ental de eocistencia es 

una m entalidad forjada a fuerza de 

ignorancia, de ham bre y de látigo, 

circunstancias abominables que hacen  

de un ex  hombre, deprimido el pen­

samiento y  atrofiada la inteligencia, 

carne de cañón y miimal de carga.

¡E vitem os a  todo trance que e l sol­

dado caiga en la ociosidad y en la 

pereza, y  extirpem os de nuestras f i ­

las m ilitares la vergonzosa planta del 

analfabetism o!

Procurem os que vuelvan a sus ca­

sas más cultos que los soldados de an­

tes, que en él cuartel, ese cuartel dor­

m itorio de rebaños tan hondamente 

descrito por Tolstoi y por Máximo 

Gorki, se em brutecían fatalm ente y  

degollaban en su  interior las buenas 

cualidades de trabajo que tenían.

E scu elas de juventud se han de 

prodigar, como necesidad apremian­

te, en  cada compañía, donde se acabe 

con las taras hereditarias de la bur­

guesía española.

Y , vuelvo a repetir, e je  de esta 

transform ación moral e intelectual 

del soldado e s  el comisario de com ­

pañía.

jrjf f.
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"Es un grave error pensar Que la lucha 
por la democracia, la defensa de la de­
mocracia, puede apartar al proletariado 
de la revolución socialista. Antes al con­
trario, la realización del socialismo es 
imposible sin la previa realización de la 
democracia compleca.

V. I. L E N IN "

Nues¿tros p r e c u r s o r e s  
de la L ib e r t a d

LOS CAUDILLOS IBEROS

E n  n in g ú n  p a is  d e l  m u n d o  s e  h a  e n c o n ­
tr a d o  e l  o r o , la  p la t a ,  e l  c o b r e  y  e l  h ie r r o  
n i e n  t a n t a  a b u n d a n c ia  n i  d e  ta n  e x c e le n t e  
c a lid a d  c o m o  e n  E s p a ñ a  p r e - r o m a n a , e n  la  
E s p a ñ a  d e  lo s  p r im e r o s  p o b la d o r e s .

S i  a lg ú n  p a ís  p u d ie r a  s u b s i s t i r  c o n  s u s  
p r o p io s  y  n a t u r a le s  r e c u r s o ,  b ie n  e x p lo t a ­
d o s ,  e s e  E s t a d o  s e r ía  e s a  E s p a ñ a  p r e -r o -  
m a n a .

G r a n d e s  r ío s  f lu v ia l e s  r e g a b a n  e l  p a ís .  
A b u n d a n c ia  d e  m a d e r a s  d e  c o n s t r u c c ió n  y  

d e  c a n t e r a s  d e  ja s p e s ,  d e  m á r m o le s  y  d e  
a la b a s tr o s  h a b ía . N u m e r o s o s  g a n a d o s  a p a ­
c e n t a b a n  e n  lo s  p in g ü e s  p a s t o s  d e  lo s  v a ­
lle s .  L a  p e s c a  e r a  e x t r a o r d in a r ia  y  lo s  c e ­
r e a le s  d e  u n a  r iq u e z a  in c a lc u la b le .

E x a c t a m e n t e  la s  m is m a s  r iq u e z a s  q u e  
h o y , p e r o  s i n  e l  a n iq u i la m ie n t o  q u e  h a n  h e ­
c h o  d e  e l la s  la s  c la s e s  c e r r i le s  b u r g u e s a s  y  
m o n á r q u ic a s .

N o  e s  d e  e x t r a ñ a r  q u e  p a ís  c o n  t a n  g r a n ­
d e s  c o n d ic io n e s  d e  p r o g r e s o  y  d e  v a lo r  d e s ­
p e r t a r a  la  a v a r ic ia  d e l  p u lp o  c o m e r c ia l  d e  
la  ép o ca -' C a r ta g o . P r o n t o  la  h a b ilid a d  p s i ­
c o ló g ic a  d e  C a r ta g o  lo g r ó  c a p ta r s e  la  c o n ­

f i a n z a  d e  lo s  ib e r o s .
S e  i n t r o d u jo  e n  E s p a ñ a  c o n  e l  p r e t e x t o  

d e  a y u d a r  a  lo s  s e m in ó m a d a s  y  b e lic o s o s  
ib e r o s ,  q u e  a p e n a s  s a b ía n  e l  v a lo r  q u e  a t e ­
s o r a b a  e l  p a ís .

P e r o  lo s  c a u d il lo s  s a b ía n  lo s  s e c r e t o s  d e -  

signios d e  lo s  f a l s o s  a m ig o s .

— V ie n e n  a  q u it a r n o s  la  l ib e r t a d  y  a  i m ­
p o n e r n o s  c o n  p a la b r a s  d u lc e s  u n a  s e r v id u m ­
b re  v e r g o n z o s a .

J a m á s  la  r a z a  d e  lo s  e s p a ñ o le s  c o n s in t ió  
u n a  t ir a n ía  p o r  s u a v e  q u e  h a y a  s id o .  Y a  
v ie n e  d e  m u y  a n t ig u o  e s t e  i n s t in t o  d e  la  
r a z a .

E l  primer g r i t o  d e  in d e p e n d e n c ia  q u e  p a r .  

tió  d e  E s p a ñ a  lo  d ie r o n  lo s  t r e s  c a u d il lo s :  
I s t o ia c io ,  I n d o r t e s  y  O r is s ó n . F u é  e l  p r in ­
c ip io  d e  la  r e s is t e n c ia  c o n tr a  C a r t a g o ,  e l 
a b s o r b e n t e  p u e b lo  d e  c o m e r c ia n t e s .

E m p e z ó  la  s u b le v a c ió n  c o n tr a  lo s  fo c e n -  
s e s  d e  la  c o s t a  c a ta la n a  y  c o n tr a  lo s  f e ­
n ic io s  d e  C á d iz .  D e  e s t e  g r i to  p H m e r o  d e  
in d e p e n d e n c ia  a r r a n c a  e s a  c a d e n a  d e  r e s is ­
t e n c ia s  y  d e  lu c h a s  c o n t r a  d o m in a c io n e s  e x ­
tr a ñ a s ,  c a d e n a  q u e  s e  p r o lo n g a  p o r  e s p a c io  

d e  m á s  d e  v e in t e  s i g l o s  e n  e l  s«eIo h is p a n o  
y  c u lm in a  e n  la  a c t u a l  g e s t a  d e l  p r o le t a ­
r ia d o  a ta c a d o  d e s d e  e l  19 d e  ju l i o  d e  1936.

A n íb a l ,  e l  m á s  d e s t a c a d o  g e n e r a l d e  la  
é p o c a ,  c r e y ó  q u e  p a r a  d o m in a r  a  a q u e l lo s  
c a u d il lo s  y  a  s u s  h u e s t e s  p a t r ió t ic a s  n o  t e ­
n ía  sino que l le v a r  a  p a s e a r  p o r  la s  t ie r r a s  
le v a n t is c a s  a  s u s  le g io n e s .

P e r o  h a lló  e n  to d o s  lo s  s i t io s  u n a  r e s is ­
te n c ia  s a lv a je .  L o s  e s p a ñ o le s  p o s e ía n  u n  
h e r o ís m o  b á r b a r o . D e  s u  le a lt a d  a  la  i n d e ­
p e n d e n c ia  da. id e a  e l  d e t a l le  s in g u la r  d e  q u e  
s e  s u ic id a b a n  c u a n d o  s e  s e n t ía n  v i e j o s  o 
n o  t e n ía n  a i m a s  p a r a  lu c h a r .

S i n  e m b a r g o , A n íb a l  a c a b ó  p o r  v e n c e r  

s o b r e  e l  h e r o ís m o ,  p o r q u e  s i  s e  e n fr e n t a b a  
c o n  h o m b r e s  r u d o s  y  g u e r r i l le r o s ,  s e  e n ­
fr e n t a b a  ta m b ié n  c o n  h o m b r e s  s i n  u n id a d  

e n t r e  sí y  c a s i  sin c o m u n ic a c io n e s .  S i lo s  
ib e r o s  h u b ie r a n  r e u n id o  s u s  f u e r z a s  p a r a

d e f e n d e r  s u  lib e r t a d ,  n i  lo s  c a r t a g in e s e s ,  

n i  lo s  r o m a n o s  d e s p u é s ,  h u b ie r a n  p o d id o  
s u b y u g a r ,  c o m o  lo  h ic ie r o n ,  la  m a y o r  p a r t e  
d e  E s p a ñ a .

L a  d e s u n ió n  d e  lo s  m o r a d o r e s  d e  E s p a ñ a :  
h e  a q u í la  c a u s a  d e l  é x i t o  q u e  t u v ie r o n  la s  
p r im e r a s  in v a s io n e s  d e  p u e b lo s  e x t r a ñ o s .

A n íb a l  q u is o  r e p r e s e n t a r  a  lo s  h é r o e s  
I n d o r t e s  e  I s t o ia c i o  c o m o  ’̂ u n o s  c a p it a n e s  

d e  la d r o n e s ,  q u e  n o  ib a n  s in o  a  d e s t r u ir ,  
q u e m a r  y  s a q u e a r  lo s  p u e b lo  v e c i n o s ’ ^

P e r o  e l  p u e b lo  s a b ía  q u e  e s t o  e r a  u n a  
t á c t ic a  h a r to  iíwobZe. S a b ía  q u e  s u s  h é ­
r o e s  s e n t í a n  e l  t o r m e n to  d e  la  P a t r i a  v io ­
la d a .

L o s  h é i 'o e s  ib e r o s  n o  l le g a r o n  a  c o m p r e n ­
d e r  la s  v e n t a ja s  d e  la  u n ió n . M a lg a s t a r o n  
s u  b r a v u r a  e n  p e le a r  d e s u n id o s ,  e n  u n a  
e te r n a  im p r o v is a c ió n ,  sin c o n o c e r  q u e  s e  
la b r a b a n  d e  e s t e  m o d o  c o n  s u s  p r o p ia s  m a ­
n o s  la s  c a d e n a s  q u e  lo s  h a b ía n  d e  a h e ­
r r o ja r .

A lg u n o  le c u r r i ó  a l  a r d id . F u é  O r is s ó n .  
S e  f in g ió  a m ig o  d e  A m i lc a r ,  u n  j e f e  c a r ­
ta g in é s ,  c o n  e l  d e s ig n io  d e  v o lv e r s e  c o n tr a

Ofrezcamos otro saludo cargado 
de cariño al corazón de Astu­
rias, el sublime vivero de los hé­
roes populares eternos y  justos 
que se alzaron contra la invasión 
sarracena, contra el imperialismo 
de Napoleón, contra el indigno 
gobierno del bienio negro radi- 
cal-cedista, y  hoy se alza contra 
los traidores de Aranda. Astu­
rias fué quien prendió fuego a la 
tea que encendió a España de 
gritos de independencia. ¡ Excelsa 
casualidad del Destino, que siem­
pre lanzará contra los usureros 
de España el latigazo de su 

desprecio!

é l  c u a n d o  v ie s e  o ca sión - y  o p o r tu n id a d . L o ­
g r ó  e l  é x i t o ,  p e r o  lo s  e s p a ñ o le s  c o n d e n a r o n  
s u s  d e s le a lt a d e s .  ¡ H a s t a  q u é  p u n to  h o n d a  y  
a ñ e ja  e s  la  r e p r o b a c ió n  t a n  e s p a ñ o la  d e  la  
tr a ic ió n , d e  d o n d e  q u ie r a  q u e  v e n g a !

T o d o  e s t a b a  p e r d id o . E r a  u n a  lu c h a  e n ­
t r e  t r o p a s  d is c ip lin a d a s  y  u n a  m u lt i t u d  f a l ­
t a  d e  o r g a n iz a c ió n , a u n q u e  b r io s a .

A n íb a l  h iz o  c r u c i f ic a r  a  I s t o ia c i o  y  a  I n -  
d o r t e s .  O r is s ó n  m u r ió  d e s c u a r t iz a d o .

L o s  e x t r a n je r o s  lo g r a r o n  a p o d e r a r s e  d e  
lo s  ó r g a n o s  d e l  p o d e r  d e  lo s  e s p a ñ o le s .  C o n ­
s ig u ie r o n  e l  t r á f ic o  d e  E s p a ñ a ,  s u  e x p lo ­
ta c ió n  y  s u s  r iq u e z a s .  O r o , m e r c u r io ,  c o b r e ,  
p la t a ,  n a r a n ja s ,  e s c la v o s .. .  e r a  e l  b o t ín .  
T r e s c ie n t o s  d u r o s  a l  d ía  e r a  p r o d u c to  d e  la s  
m in a s  d e  p la t a  d e  la  B é t ic a . . .

T o d o  c a y ó  e n  p o d e r  d e  C a r t a g o ,  e l  p u lp o  

c o m e r c i a l  d e  la  é p o c a .

E s  e n t o n c e s  c u a n d o  lo s  e s p a ñ o le s  la m e n ­
ta b a n  s u s  t o r p e z a s  y  s u s  lu c h a s  in t e s t i n a s ,  
s u s  p e q u e ñ o s  o r g u llo s  y  s u s  v a n id a d e s .

A. M.

Ayuntamiento de Madrid



6 P R E S E N T É

APRECIACIO N  DE D ISTAN CIAS
¿Cóm o se aprecian las distancias?
1. “ A  simple vista.^— ^Debe practicarse 

con distintos objetivos y  en distintos te­
rrenos, teniendo en cuenta las diferencias 
resultantes del grado de iluminación del te­
rreno, fondos y  de las condiciones de luz.

L a  distancia se aprecia por defecto:
a) Cuando el sol da de espaldas al ob­

servador.
b) Si el objetivo está  m uy iluminado.
c) Si el terreno es muy accidentado.
d) Observando tendido.
En cambio, la  distancia apreciada es ex­

cesiva:

a) Cuando hay poca luz.
b) Teniendo e l sol de cara.
c) E n  cultivo y  monte bajo.
d) Si el objetivo tiene fondo oscuro,
2. " Por medidas angulares.— Cuando se 

conoce el frente o altura de una casa, ár­
bol, tapia, etc., para saber a la  distancia 
que se encuentra, se procede del siguiente 

modo:
a) Colocar la  mano derecha vertical, la

palm a hacia el objetivo y  con el brazo ex­
tendido.

b) D irigir visuales a los extremos del 
objeto, interceptarlas con la mano y  ver 
los dedos que comprenden aquéllas.

c) M ultiplicar el frente o altura del ob­
jetivo por mil y  dividir el producto por el 
valor que representen los dedos.

Dos valores de los distintos dedos son:

M eñique.........................................  25
Anular ..........................................  30
M ayor ............................................  35
Indice .............................................  35
P u lgar ...........................................  40

Los tres m ayores......................... 100
L a  mano tendida......................... 125
L a  mano abierta........................... 300

Ejem plo.— Ê1 frente de la  casa es de 18 
metros. L a  cubren los tres dedos mayores 
de la  mano. L a  distancia es 180 metros.

Z.° P or referencias.— 1.* Sirviéndose de 
líneas telefónicas y  midiendo la separación

entre dos postes; contando los postes que 
separa el objetivo, se sabe la  distancia.

2. ” Por árboles que guarden alineación 
y  uniformidad en los intervalos, como en 
un campo de olivos.

3. “ Dividiendo la  distancia a l objetivo, 
en varias partes delimitadas, de fácil de­
terminación, y  sumando las distancias par­
ciales.

Ejemplo.— Ŝi queremos saber a qué dis­
tancia se encuentra la  casa, dividiremos 
la distancia en tres partes;

1. " Desde el punto de observación a la 
carretera.

2. " De la  carretera a l olivar.
3. " Del olivar a  la  casa.
L a  prim era distancia, podemos calcular­

la  a simple vista, sin  gran error, y  apre­
ciamos que es de 60 metros.

L a  segunda, por los postes de la  linea 
telefónica, que distanciados a  20 metros, 
será de 80 metros. Y  la  tercera por los 
olivos, separados cinco metros, es de 25. 
En total, 165 metros.

I) I V U L G A C I O N A R T I L L E R A

Tiro  contra Tanques o Carros de Asalto
A nte todo, un saludo lleno de satisfac­

ción y  cam aradería para todos los compo­
nentes de la  31 Brigada, en nombre pro­
pio y  en el de todos los cam aradas de esta 
Batería de mi mando.

Aceptando el ofrecimiento de colabora­
ción en PR E SE N TE , voy a divulgar mis 
modestos conocimientos artilleros sobre 
distintas cuestiones.

Generalmente, esta  clase de tiro se le 
confía a  las baterías de acompañamiento 
inmediato, que, con arreglo a  la  estructu­
ración actual de nuestro Ejército, son las 
dotadas de m aterial de 7,5 y  11,43.

E l tiro contra tanques o carros de asal­
to no se diferencia ein gran' cosa del tiro 
contra los innumerables blancos en movi­
miento que frecuentem ente se le presentan 
batir a las unidades de Artillería.

Cuando los tanques o carros se encuen­
tran  a gran distancia de la  batería y  ofre­
cen la  form ación de columna, se puede em­
plear indistintamente el tiro rápido de ba­
tería con granada rompedora a percusión 
instantánea sobre la  zona o vanguardia en

que forzosamente han de pasar los taques 
(habiendo previamente señalado a  cada pie­
za  el que ha de tom ar por blanco.), o bien 
el de conjunto sobre dicha vanguardia; si 
éstos consiguiesen franquear esta  barrera 
de fuego, se les establecerá otra más a 
vanguardia, y  así sucesivam ente hasta con­
seguir el fin que nos propongamos.

Si la  formación es en conjunto, el tiro 
más eficaz es el de batería, batiendo las 
distintas zonas en la form a indicada ante-

riormente por donde hayan de pasar forzo­
samente.

Si, por el contrario, los tanques o carros 
están a una distancia corta, es preferible, 
por su m ayor rendimiento, el empleo del 
tiro por piezas, para que cada una bata su 
objetivo, teniendo desde luego especial cui­
dado en hacer la  puntería tres o cuatro zo­
nas a  vanguardia igual a la longitud del 
tanque y  próximamente al medio de su a l­

tura.
Si, por el contrario, en vez de batería 

disponemos de piezas aisladas y  a  corta 
distancia del tanque o carro, emplearemos 
la  puntería directa individual en la  forma 
explicada ainteriormente, y  con ella se per­
sigue el objetivo; una vez conseguido un 
impacto delante del tanque, se procederá 
a un fuego rapidísimo de cuatro o seis dis­
paros, y  al no conseguir el fin propuesto, 
se proseguirá en igual form a hasta conse­
guir batirlos.

EGIAS DIEZ C'QNESA

Teniente Jefe 12 Batería.
31 Brigada.

Ayuntamiento de Madrid



P R E S E N T E 7

C U L T U R A  F I S I C A

Con la salud y la fuerza se adquieren y se con­
servan el equilibrio moral y físico, la economía

y la satisfacción de v iv ir
E l verano se acerca, y con él e l buen 

tiempo. Nada, más saludable que apro­
vechar las horas de asueto  leyendo 
buenos libros y practicando ejercicios  
de gimnasia sueca. La hora más fa ­
vorable para los ejercicios e s  antes 
de las comidas. Sería bueno que, en 
lo posible, cada cual trabajase una 
sesión al día. L o s ejercicios diarios 
de media hora valen m ás que tres o 
cuatro sesiones de una hora a la se­
mana.

Son admirables los resultados que 
la gimnasia sueca produce desde el 
punto de vista de la regeneracián f í ­
sica y de la cultura moral de la raza.

L a  gimnasia sueca es  una ciencia 
exacta. Se basa en leyes fisiológicas 
y no adm ite el dolor de ningún

(Vi

//(

cen circular la sangre y facilitan  el 
trabajo del corazón.

La gim nasia sueca no adm ite m o­
vim ientos violentos, que siem pre son  
contraproducentes. D espués de una 
carrera o de cualquier esfuerzo que 
produce latidos del corazón, basta ha­
cer algunas inspiraciones profundas, 
siem pre por la nariz y no por la boca; 
pues de la primera manera es  como se 
hace la respiración m ás com pleta.

N o  basta repetir en  latín: ^^Mens 
sana in corpore sano^’ , para que los 
hom bres crezcan derechos. A  conti­
nuación insertam os los m ovim ientos 
principales del método sueco de Cul­
tura Física, forjador de la belleza y  
de la fortaleza de la raza úórdica, la 
más sana, la más espirituál, la más 
dem ocrática de Europa.

1: Posición reglamentaria.—2: I..as manos en 
la» caderas. I-as manos no deben estar de­
masiado echada» hacia atrás; lo» codos de­
ben estar, simplemente, iin poco retirados. 
121 pulgar de cada mano debe estar hacia 
atrás y  los otros dedos delante.— S: I-as ma­
nos en la nuca. Los dedos no deben estar ce­
rrados ni cruzados, sino estirados, de modo 
que los extremos se tomien. No se doblan las 
miuñecas y se echan los codos hacia atrás sin 

bajar la cabeza.—i: Pies separados.

músculo. Arregla, por una progresión  
prudente y  racional, el ejercicio de 
todos los m úsculos del cuerpo. E jerce  
una influencia considerable en loe 
cuatro grandes funciones del organis­
mo: respiración, circulación, nutri­
ción y transm isión nerviosa.

Se procura con cuidado en la gim ­
nasia sueca hacer la cavidad torácica

_____a '

u
—' ■ / ll ) l

tr
J j

l V  ( f'f 1
1 l i l i Í1 y ,

do una extensión del cuello. Se pueden hacer 
también rotaciones de la cabeza a derecha e 
izquierda, partiendo de la posición reglamen­
taria.—14: Los pies separados, los brazos ex­
tendidos vertlcalmente, flexión del cuerpo ha­
cia atrás.—15: Los brazos extendidos vertical­
mente, flexión del cuerpo hasta el suelo.—16: 
Un paso hacia adelante, los brazos extendidos 
verticalmente. Klevación sobre la punta de 

los pies.

I»
5: Un paso adelante.—6 : Flexión de los bra­
zos; las manos en los hombros.—7: Los pies 
separados, elevación sobre la punta de los 
pie».—8: Los pies juntos, elevación sobre las 

puntas de los pies.

S): Extensión de los brazos lateralmente.—10: 
Extensión de un brazo lateralmente y del otro 
verticalmente.—II: Extensión de los brazos, 
o extensión del uno bajando el otro y alter­
nando.—12: Extensión de los brazos hacia ade­

lante y hacia arriba.

tan grande y tan m ovible como se 
pueda, y  se hacen diversos ejercicios  
para aum entar el trabajo de los pul­
mones.

S e  previenen así las enfermedades 
pulmonares— las más terribles-—-, por­
que los pulmones son purificados, ha-

r>S
l i

17: Abertura oblicua hacia delante, tan pron­
to a la derecha como a la izquierda.—18: Sen­
tado en un banco de frente al espaldar y apo­
yando en él lo» pies, hacer una flexión del 
cuerpo hacia atrás, las manos en la cadera, 
en la nuca o sobre la cabeza.—19: Suspensión 
de la barra por los brazos sin tocar al suelo.

I yf
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EU ZKA D I ATACADA POR LA  K U LTU R
L a  Kultur, los extranjeros de Mola, las 

falanges negras, los requetés de doble es­
capulario frío, pretenden caer en el corazón 
de Euzkadi. ¡Todo un enjambre funesto, 
ponzoñoso, de viejos rejuvenecidos con ca­
misas limpias— ahora manchadas— se cier­
ne sobre las heroicas ciudades vizcaínas!

¡Mal lo tendrán que pasar los extranje­
ros de Mola! ¡E s mucho Euzkadi alerta y  
arm ada! Pero la  rabia invasora se com ­
place, en la  imposibilidad de abatir la  ener­
g ía  gnerrera de los vizcaínos, en atormen­
tar villas fam osas.

Los salvajes del “generalísim o” han des­
truido Guemica. Han destruido el símbolo 
de las libertades de V izcaya y  de todo el 
pueblo vasco.

¿ E s  un hecho sensacional? De ningún 
modo. Es la  sinceridad y  la  realidad de la 
Kultur, de los requetés de doble escapu­
lario frío, enemigos de todo lo sano de la  
Historia.

H a sido destruida la  independencia del 
viejo roble, del venerable “a ritz” , donde los 
reyes iban a ju rar los fueros, y  la  "batu- 
zarra” (la Junta de los Ancianos), que 
atendía a la  defensa de la  patria, que era 
la  defensa de las franquezas, de las liber­
tades, de los buenos usos y  costumbres y 
“hacía justicia e derecho a  todos” . ¡Cómo 
habrán saciado sus innobles apetitos los 
criminales de Mola!

Pero las bravas cabezas de Vasconia no 
se han extinguido. Abundan má.s que nun­
ca. Se multiplican. H asta la  voz de la 
tradición clam a justicia y  venganza. Sabe 
la  tradición sana que el pueblo no se a g i­
ta  por odio o envidia, sino por el sosteni­
miento de sus derechos adquiridos, y  cuan­
do se m uestra furioso, está siempre en su 
derecho.

“Perdono a  quienes me fusilan— dijo un 
m ártir— . Muero por mi Dios y  por mi 
pueblo. Quiero que mi sangre sirva de sa­
crificio y  de ofrenda para afirm ar la  paz 
de una sociedad m ás justa, m ás generosa 
y  m ás cristiana.”

Los vascos están heridos en sus senti­
mientos m ás íntimos. Las particularidades 
étnicas de los éuskaros no pueden destruir­
se por un puñado de obuses vomitados con 
rabia. Eíuzkadl es sublime en su Historia. 
¡E s mucho Euzkadi alerta y  arm ada! Es 
un pueblo de soldados y  de marinos, hom­
bres avezados a  todos los rigores. Zubiau- 
rre los pintó como ellos son, en soberbios 
colores. Cuellos de toro, caras casi de bron­
ce, curtidas por los vientos fríos de los 
riscos cántabros y  por las costas espumo­
sas... Denotan la  fiereza de un pueblo in­
dependiente, selección de virtudes iberas, 
pueblo incólume y  rebelde a  través de los 
siglos.

E l vascuence, su lengua materna, com ­
pletamente distinta a  las que invadierora, los 
confines y  sem ejante en su construcción a  
la  japonesa, se ha conservado muchos si­
glos en un corto recinto. Es m ás antigua 
que el latín. No hay en el mundo lemgua 
de m ás larg a  vida. Este detalle ya  denota 
todo un carácter diferenciado.

E l poder m arítim o de los vascos no tu­
vo rival. E ra un poder independiente, que 
trataba de igrual a igrual con los reyes. Des-

n

cubrieron las Canarias en el siglo XIV. 
Tam bién la  isla  de Terranova. Juan de C a ­
ray  fu/ndó Buenos Aires. Legazpi fundó M a­
nila. E l gran  navegante Juan Sebastián El- 
cano fué el prim ero que dió la  vuelta al 
mundo. Fueron los primeros que atravesa­
ron el Océano A tlántico  del Norte. E l de- 
nonado capitán Machín de Munguía hizo la 
guerra al famoso p irata  “ Barbarroja” ...

¡Mucha es la  fuerza de la  H istoria de 
Euzkadi!

E ste pueblo sobrio desde sus antepasa­
dos, que comían pan de bellotas dulces y  
dormían en lechos de hierbas y  hojas, ha 
sentido siempre— ¡siempre!— el deseo vehe­
mente de libertarse de yugos extraños. Por 
eso buscó refugio en las  montañas ásperas 
y  férreas— como el alm a vasca— . P or eso 
resistieron las invasiones.

¡Ni romanos ni moros penetraron en E uz­
kadi!

Un pueblo personalizado en el “ Guemi-

kako A rbola”, “símbolo bendito que am a to­
do Euskaldim a con entrañable amor” (co­
mo traducía el excelso costum brista vizcaí­
no Antonio de T ru eb a); un pueblo que con­
serva las férreas voluntades de la  raza, 
el temple cuarcífero de sus conquistadores, 
la  altivez pagana de sus supersticiones, la 
entereza estoica de un Cosme 'de Churru- 
ca, la  temeridad de un Andrés Lácalle. ac­
tual héroe del aire; un pueblo con estas 
condiciones le ha de ocurrir como a la  es­
pada de la leyenda: “Se rompe, pero no se 
dobla” .

¡Esperad mucho de Euzkadi, del país de 
los vascos, antifascistas de España!

Bilbao está dispuesta a rememorar las 
heroicas defensas contra padres y  centau­
ros monstruosos de los actuales requetés, 
que le valieron el título de m uy noble, muy 
leal e invicta villa.

¡No se puede sojuzgar a una raza indo­
mable! Los éuskaros de Guemica, de Du- 
rango, de Lequeitio, de Eibar..., ¡todos!, 
empuñan las  arm as con el entusiasmo he­
reditario de las grandes gestas. La Kultur 
querrá las riquezas del Nervión canaliza­
do. Y  las grandes industrias metalúrgicas. 
Le secundarán las falanges negras, los re­
quetés de doble escapulario frío...

¡Pero los hijos de Euzkadi están alerta 
y  armados!

Con m ás ardor que nunca, como un eco 
de broqueles de héroe que resuenan en eco 
formidable por las m ontañas cántabras, se 
dejan oír las viriles estrofas del himno in­
mortal:

‘‘Gora ta gora Euzkadi’’...

¡V iva el heroísmo de Euzkadi!
A. M.

NUESTRO EJERCITO
Hace unos días se cumplieron los nueve 

meses en que, después de lucha intensa, 
heroica, sublime, faltos de m aterial y  or­
ganización, y  únicamente a fuerza de en­
tusiasmo en un ideal, se logró contener al 
enemigo. Hoy, por el esfuerao de todos y  
dirigido m agistralm ente por el Gobierno del 
Frente Popular, tenemos para la  defensa 
de la República y  de la  Libertad un E jér­
cito regular, fuerte, seguro de sí mismo, 
alerta siem pre y  con la  esperanza de la 
victoria próxima.

Para conseguir sus fines, este Ejército 
Popular, cimentado sobre la  base de un 
ideal democrático y  con un sentido liberal 
grande, se deja presidir por una disciplina 
m ilitar férrea.

Para el carácter español, rebelde a toda 
subordinación, resulta algo enojoso some­
terse al fuero militar, mas esto se subsana 
fácilm ente haciendo que la  nueva discipli­
na sea al mismo tiempo fuerte y  blanda. 
Lo que se consigue con un poco de buen 
tacto por parte de la oficialidad y  de los 
jefes.

N uestra disciplina se impone, como debe 
ser, de arriba a  abajo, sin que se noten las 
diferencias.

Otro de los puntos interesantes para la 
m ayor eficacia del nuevo Ejército de la 
República es la revisión de sus componen­
tes, particularm ente entre loa que tienen 
una responsabilidad de mando. Y  no hay 
que fijarse solamente en la  ideología y  ac­
tuación política, sino también en la  mo­
ralidad y  costumbres que puedan contri­
buir a la disminución de la moral entre los 
soldados.

E s preciso que el soldado tenga plena 
.confianza en sus jefes para obedecerles cie­
gam ente y  aceptar gustoso una disciplina 
cuya necesidad y  efectos comprende.

E l soldado odia las órdenes intempestivas 
y  dictatoriales, como las contraórdenes sin 
motivo justificado.

Sabiendo llevar y  cumplir cada cual su 
misión dentro del servicio y  portarse debi­
damente fuera de él, tendremos asegurada 
la victoria que, en breve plazo, libre a 
nuestra querida patria de los horrores de 
la guerra que nos trajo el fascism o y con­
quistar para mañana la nueva vida con su 
Ejército de la Paz.

JOSE rOVED.\ 
Sargento de !a segunda Com­

pañía del primer Batallón.

DIANA (U. G. T.l.—Larra. 6. Madrid
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